
CONCLUSIONES 

que fuera maravilloso, de todo lo español aun­
que fuera inmortal. La revolución tenía que 
hacer avanzar el rlerecho humano aunque pa­
ra ello l u viese que derribar una. serie de ca­
terlrales, y en las conciencias una serie de mu­
seos y todas las oraciones tolectadas por los 
siglos para el culto de los dioses. La revo­
lución tenía que formar su hombre y lo hizo; 
formó á Morelos que con sn alma complexa 
de indio, de ibero, de negro y de romano, iba 
cachazurlo á la batalla para atraerse á la vic­
toria y hacerle firmar sentencias de justic~a, 
sin pliegue de misericordia. 
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I 

ScgtÍn Alamán, nunca Iturbide fué enemigo 
de la Jnrlep<'ncleucia, sino de los insurgentes. 
por su<, proc<'climientos que le inspira han tanto 
horror como desprecio. 

¿ Podía D. Agustín Itnrbide aceptar los pro­
crdimientos ,le revolución rlegidos por rl cura 
Hidalgo! Xo indndahlementr. por la misma ra­
zón qlw no los aceptaban Allendr. Aldama y 
,\hasolo; la cliferenria radica en quC' los libera­
les, sohr,, todo los jacohhrns. considrran su hé­
ror á .\llrn.lr y no á Iturhicle. siendo así que 
amhos son muy srm<'jantC'S: los dos jóvenes. 
rohnstns. ágilei,, imprtnosos. valientes. parran­
deros y sobr,, todo militares ele su época. estre­
('hanu'nt,, aristól'ratas por clonrlP no podía pa-
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sar el mús delgado hilo democrático; ambos de 
mediana inteligencia. de gran carácter. y es­
c·andalosamentl' ignorantes en todo lo que no 
fut>ra militar. !lentro rle su ciencia de subal­
ternos. que eslaha muy lejos de ser la vulgar 
hoy entre los oficiales de los ejércitos moder­
nos. 

Los qne han pretendido esturliar á Itmbide. 
para nada se han ocupado de estudiarse á sí 
mismos. En nuestra historia nacional. no hay 
un Prrsidt>nte ciYil en la República hasta el 
año de 1861. qne no deba su posil'ión á la Yit>e­
prí'sidencia protegida por la casuali<lad. En 
18:3:3 y 1847 D. Valentín Gómez Farías resultó 
Yil'epresiclrntr dr la República debido al vo. 
B0 . que á su ranrlidatnra puso el general Santa 
Anna. D. José Justo Corro fué Presidrutr el afio 
de 186:3 debido á que rl tifo mató al general Ba­
rragán, Prrsidente sustituto del general Santa 
.Anua r á la rasnalidad ele que el Congrrso se 
eneontrnha librr para nombrar un civil. por 
hallarse rn Texa~ el general Santa ~\.nna haee­
clür de presidentes substitutos; desprestigiado 
-:-· sin influencia política. D. Juan Rantisia Ce­
ballos al rdirarse el general Arista, oenpií unos 
cuantos clías la Presidencia ele l,i República. 
en c·aliclad de Presidente de la Suprema Corte, 
como Peiía ~- Pefia la había ocupado rn virtnn 
de la destruec-ión y humillación que al ejército 
mexicano le impusieron las victorias cM genl'­
ral St'ott. r¡uedando el elemento militar sin 
furrzas ni Yalor para imponer sll volnntacl. D. 
Bl1nito ,Jnárez llrgó á la Preside1H·ia de la Re­
p(1hl iea por rl gran faYor rle la t·asnalidad, 
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'{)Ucs el golpe de E:sta<lo tlel general Prc:.iden­
te Comonfort no estaba previsto. 

Y si cuando los militares nwxicanos se lla­
mahau dt'múcratas federalistas ó e-entra.listas, 
partidarios de las libertades públicas y atlora­
dores del dogma ele la soberanía del pueblo, 
no permitieron ui una sola vez que ese pueblo 
eligiera eomn. !>!'i:!si<lente de la República un 
prrsona.ie riYil; ¿ cómo es posible admitir qn:! 
'<'nnnelo los militares no hahían oíclo hablar de 
Tepúblieas, ni de democracias. ni <fo librrtade~ 
~- que cuando la soberanía del pnehlo fué cle­
claraila formalmente heregía por la Inquisi­
ción, cuando nadie dudaba del derecho diYin,> 
,dl'I re~· rle España; los militares ele ese rey ha­
bían <le admitir á un ciYil como jefe 1kt ejérc-i­
to? Bl fü,y por su c-orona era rey de la I!iadn, 
por su cetro, rey de Babilonia. por su túnie:L 
Faraón rlc Egipto, por su manto César de Ro­
ma. por su armadura rey feudal, ror la r•nu 
en su pecho Gran ~Iaestre de todas las órdenes 
militares. por su rango en el mar Dux de Yene­
eia. por su rango rn d ejército de tierra Grau 
Du.qne; por sn seno; Juez Supremo; por C'l pa­
tronato. j,,fe <lP los obispos: por la l'Onsagra­
ción pontifll'ia. Brazo Secular ele la lgll'sia; 
por su ejército victorioso, rl déspota i11Yiola­
bh1: por sns numerosos y rxtensos señoríos, el 
prinwro ele los nobles: El l'l':V represen taha 
todo lo que las armas dominan, toclo lo qnn 
inspiran. todo lo que recllt'r<lan, todo lo que 
,·a]Pn; la majestad rra el i,;ímbolo dl'l honor, 
de la gloria. rle la fe. del lwroismo. del poclcr 
temporal de Dios. dr la .instieia ~- de la fuerza. 
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Un militar del antiguo régimcu, un soldarlo dei 
Rey, tenía por conciemia un escudo t~c armas. 
con un catálogo de hazaiías lPgcndarias. Fue­
ra del Rey nadie podía ser su jefe, cualquiera 
homln·l• ó corporación ó co!'a tiue se pusiera :t 
su frente, lo l'Dsuciaba, lo drgraclaba. lo sella­
ba con inmundicias. Si algo debe considerarse 
imposible es que un cura pobrl', Yiejo. plebeyo, 
escolástico, in\'isible l'll la colonia. en el mun­
do y en la historia, pudi<'ra ser consirlerado 
c•om~ jefe de verdaderos militares. A Iturbid& 
lo impresionaba el cura Ilidalgo tan mal como 
;'t All<inde, Aldama y Abasolo; y si esto era 
d jefe, ¿qué decir clel procedimiento de la re­
Yolnción ?, una horcla de plebes allldrajosas, 
desgreñadas, ebrias, feroces, ladronas, insubor­
dinadas. chillonas, pidiendo asesinar. C'antando 
obsenidades, ejecutando clanzas bestiales. re­
sueltas á nadie obedecer, destruyendo al qu~ 
110 los a<lorasc, t'sc,upiendo sobre todo lo alto 
rlestrozado, creando la peste en sn oleaje, 
infundiendo terror sin grandeza, causando as­
ro y no vértigo; l y eso cleforme. pesado y co­
barde, era lo que debía vencer al elemento mi­
litar organizado para la victoria, con 1oclos los 
pJemeutos matt'riales y morales que ronstitnían 
la fuerza? En esto como en la jefatura drl ejér­
cito Iturbide v Allemle v todos los militares 
inst;rgentes pC';1saban del· mjsmo modo. La or­
cla sin la exaltación religiosa rn:usulmana rra 
un instrumento de desprestigio y debilidad Pª: 
ra la cl<'strueción una vez qul' la fuerza militar 
se convt'tH'iera ele la fuerza nula ele las chus­
mas. 
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II 

Xo haY nrc-esidatl de tratar sobre los abu­
sos de l;t revolución que clehían disgustar ~, 
Itnrhide, rorque lrnhiéndose impuesto la anar-
1¡uía como alma de la revolución. el abuso ili­
mitado se había l'Onstituido en único procedi­
miento rt•volucionario. 

III 

Xa1li(• pude conC'<'bir <¡ne una revolución 
sin armas, pueda triunfar t'uando ha tomado 
C'] caráctPr de guerra civil, ~· á Iturbide no S\! 

le podía ocultar qne los insurgentes no podían 
obten<'r armas en la rantidad necesaria para 
01·ganizarse militarmente. 8in armas. el triun­
fo era imposible contra un enemigo que tenía 
á sn disposición todas las armas que necesitara. 
y <le> la mejor calidad en su época. 

IIrmos visto que el cura Ilidalgo interpelaclo 
pnr su amigo Fray Teodoro de la Concrpción 
('ll Valladolid contestó: "Que más fácil le se­
ría decir lo que había querido que fuese la re­
volución. pero que él mismo no t·omprrndía 
realmentt' lo que era." r cuando un C'audillo ya 
no t•ntientlr su ohra. es porqtw esa obra está 
al borde ele su ruina. Hemos visto también que 
Allende dijo á García Conde. co,winienrlo en el 
mal camino (JU<' llPYaha la. revolurión. (}\ll' · 'nl 
fin la c•osa t•staha :ra hN·ha Y no tenía remedio." 
Estas dos citas 1pi·uehan q~1e desdP Yalladohd. 
tanto Hidalgo como AllC'nclP. estahan profun,la.­
mente tlesconeerta .los. veían c¡ue su o hra 11() 
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tenía ni pies ni cabeza, y que lo que iba ú l.~ner 
era la fosa sin epitafio de los ajusticiarlo~. 8ó­
lo el punto <le honor podía sostener á 11i<lal~o 
y á .Allende, sobre la. tapa de espuma pastosa 
de un volcmi que anuncia su erupción. ?ero 
Itnrbide. no habiéndose comprometido eon la 
ciltástrofe para hacer una de sus más cnlmi­
nantes víctimas. obró como persona sen::.ata )' 
conforme á su conciencia de ratólico. de eaba­
llero, de vasallo fiel, y de militar pundonoroso, 
no tomando parte en una reYolncióu. en el mo­
·mento que ésta desgajaba en abismos por. una 
anarquía que creían inesperarla; >'ª s~1s Jefes 
no ent!'ndían lo que estaba pasanrlo. _m mucho 
mrnos lo que iba á pasar; ya no <lirigían. mar­
cha han arrebaü1cloR por nna corrientr ~1isterio­
Ra de acontecimientos deformes. inexplicables Y 
11orribles. 

Ttnrhi<le se ,puso del lado di' sn clcber mili­
tar. y hay que reconocer que cuando el rura 
Hidalgo lo invitó á entrar á la revolución en 
Vallaclolid. l'l deber patriótico rra menos qnr 
i111lisrutihle, en realidacl no cxiRtía. porque torlo 
(1phrr rs racional. y no lo l'ra ¡,mpren<ler gnrrra 
rivil entre l'jércitos dl'l mismo número e~ rom­
l1atientei:;: uno de ellos armado r !'l otro cll's­
armado. El ¡,jército desarmado no poclía ten!'r 
míis nombre que el de chusma eohar<l!' (, ins!'r-
vihlr. 

IV 

El segundo motivo de r,'scntimiPnto tle los 
lilwralrs C'Ontra Iturhiclr. rs su procligiosa ac­
tividad como jefe realistn. su emprfin f'n enm-
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batir y su desmesurada crueldad. En cuanto 
[1 lus <los primeros puntos, honran sin du<la á 
11urbil1e. El que acepta ó se pone de sostene­
<lor de una cansa. tlcl;e hacerlo lealmente r em­
plear toclas sus fuerzas en el ml'jor senieio 
de la causa que sostiern'. 

Respt>l'to á la cuestión de erueldacl, es dcs­
gnwiatlamente el úni<:o medio de lucha entre un 
ejér<:ito disC'iplinado y un eujaiu.bre de guerri­
llas. L'na autoridad militar europea, ha dicho 
con aciL•rto que la guerra tic guerrillas consis-
1 e t'll gue1TL1ar sin comba.tir. El deber del gue­
rrilll·ro 1·s fatigar al soldarlo enemigo. procn­
ríindole peslt>s, hambres, insomnios, fastidio, 
prostitución. cleserción. y rebajar w disciplina, 
por lo mismo que el rjército para combatir las 
guerrillas 1 irnc que dividirse en muy pequcüos 
rnamlos. JJos soldados veteranos, sintiéndose 
siempre bn.io un enemigo im·isible que persi­
gueu :;in cesar y que muy raras veces pueden 
encontrar; araban por exasperarse, hastn vol­
verse locos. ó bien se eonvierten también en 
guerrilla. pero no para combatir á la enemi­
ga, sino para hacer como ella. no combatir, y 
1'n1rrgarsc> al bandidaje sobre el suelo que pi­
san, haciendo interminables las campaúas y re­
sultamlo por lo tanto también interminables 
los sacrificios de las naciones, que sostienen á 
todo eosto e.iérritos rlegenrrados en guerrillas, 
r¡ue para todo lo malo sirven, menos para des­
truir á las guerrillas enemigas. El único modo 

· <le iwahar con las guerrillas, es envolviendo en 
terror á las poblaciones que las sostienen. ¿ Una 
guerrilla roba un cargamento en un <:amino 1 
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Los pueblos eomareanus cst.án obligados á pa­
gar el importe de lo robado. ¿La guerrilla ase­
sina'! ::5e -diezma á los habitantes tlel pueblo 
mús ecrcano. ¿ La guerrilla tiene eomo hase tle 
op,•racionPs tlPterminado pueblo? Se incendia y 
se arrasa ese ,pm•blo. ¿La gtwrrilla es lle caba­
llería? Se reeogen r se exportan todos los ca­
ballos de la comarca tloncle maniobra la gue­
rrilla. ¡ Los ha~t•1Hlados tlan dinero y armas á 
los gnrrrilleros ! Se les fusila. ¡ Alguien cla aYi­
sn Íl los guHrilleros ele los 1noYimit•ntos tlc las 
tropas perseguidoras~ Se les aprehende y se 
ks ahorca. El ni:edio de combatir á las guerri­
llas. eonsist1• en hac<'r responsables ú las pobla­
cione¡; que las toleran ó las protegen, ele todas 
las frt:horías ele éstas é imponrr t:astigos terri­
bles. Cuando las guerrillas dl',ian de contar con 
las pequeiías poblaciones que por hiPn ó por 
mal las sostienen. entoners los ~1wnilleros se 
rlec•iclen á pedir sn indnlt o. Por tal motivo la 
campaíín contra la gurrra de gucrrillac; debe ele 
ser: un espantoso golpe <le terror seguido in­
mrcliatamrntr de un indulto; ~lespnés otro gran 
golpe de terror y otro indulto. 

El procedimiento que aeaho de indicar fné 
seguido por los ejércitos franceses hajo )J" apo­
león I en Italia, en Prusia, y sobre todo en Es­
paiía; fné seguido con hnen éxito por los nor­
te-americanos en México en 1847; no pudo clar 
toe los sus ri'sultados en :México de 1863 á J 867, 
porque )faximiliano lo aceptó á medias; el 
ejército inglés lo empleó en la Inrlia y en el 
Africa del Sur, y el español lo ha emplraclo dos 
wecs en Africa. No cahe duda que este me-
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dio aleanzó éxito en el segnntlo y tercer pe­
ríotlo de nuestra guerra de in<lepenclencia, y 
cuauclo se emplea contra ull ejército el métotlo 
~xc;esirnmente cruel de la gue,l'l'a rle guerrillas. 
hay que esperar con lágrimas en los ojos ó en 
cual<¡uil'ra otra parte, pero eon lógica en el 
rac;iodnio. ~¡uc el ejército acosado haga tam­
bién uso del mé'lodo cruel único eficaz de pa­
cific;aciún. IturbiJe hizo lo que debía como sol­
dado. mientras que el cura Ifülalgo mandando 
ascsiuar en scercto á cPntenares de cspaüolcs 
para jolgorio de los indios, r eargamlo á sn 
cuenta partieular abierta con el crimen. la 
sangre ele tanta Yíl'.tima; 110 obró como sol<la­
do, ni 1·omo eelcsiústico, ni como caudillo rc­
n1lmi11nario. Lit matanza 1lc cspaüolcs por el 
cura Uiclalgo fné nn delito del orden común, 
que como lo rrconocen todos nuestros historia­
dorC's. tanto consrrn1dores como liberales, sal­
pil'i'> 1·011 indelcbl1•s manchas sns grandes mé­
ritos. sobre to~lo el ele! sa1:rificio tan Yaliente y 
uohl" 111• sn YHh1. Pero si no obstante las rlos 
páginas negras de su historia, merece el c1m1 
IIidalgo los honwnajes del pueblo mexicano, y 
aún de la hnmanidacl como caudillo de la in­
dependenl'ia, menos mererc Iturbide, el que se 
le rebajen homenajes por haber llenado un 
deber, l-in dndn horrible, pero siempre cleber, 
como lo fné el incendio de Moscow y como son 
la mayor parte <le los deberes de la guerra. 

1 
V 

m tercrr golpe furrte que tanto los españo­
les eomo los liberales mexicanos, han asestado 
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contra l turbilk ha sido por su <ldeccióu, en­
gafü1ndo la t'onfianza del Yirrey después de 
exaltarla, lo qnc-s(I considera infame. Yo pre­
gunto: ¡ c¡ué otra eosa hicieron .Allen<le, ~\ltla­
mn. D. Jgnaeio .Ahasolo y todos los militares 
qUl' defcl'rionaro11 á favor de la eansa insur­
gente durante nuestra lal'gn guerra de inde­
penclenl·ia? ~\llendc era c:apitírn, é 1tnrbide­
euamlo defccrionó l'l'a coronel. .\ntc la orde­
nam:a militar. ante la moral. ante las religio­
nc;,;, ante la libertad, ante ]a<; art('s ~- ante­
todo; t's idéntic-o el peso inmoral de la dcfec­
c·iún de nn capitán que el ele ln dl'fec:ción ele 
un coronel, general ó mariseal. Allende no de­
fcccionó sólo. sino ron la tropa que tenía á sus 
órdenes como capitán, y sedujo á tropas que 
no estaban bajo sus órdenes. Y antes ele la pro­
clamación ne la independencia el 16 de Sep­
tiembre de 1810, había comenzado la seducción 
del regimiento del Príncipe, que daba guarni­
ción en Guanajnato, seclucción que fué tlennn­
ciada por el sargento Garrido, y había con­
cluido la seducción de algunos oficiales perte­
necientes á la guarnición de Yalladolid; y siem· 
pre i,p manifestó dispuesto á seclmir ú todo el 
ejército ó á todos los ejércitos clPl Yirrcy. Y 
dictó lu disposición de que se comprase en vein­
ticinco pesos cada fusil robarlo á los soldados 
del Virrey. 

En 1810 no había la lil:t}rtad política que 
adualml'ntr disfrutamos, y que dá soberanía á 
ca,la individuo para ser teócrata, republicano 
plutóerata, clcmócrata, socialista, feminista, y 
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en _al_gl~mos países auarqui:.ta, t¡uc contien" al 
l'l'g1c1t 1:sta E 1 , " . l . n a epoca t]e <1uc me nngo ocu-
p,tnt o, no se podía ser mús (!UC vasallo abso­
luto del Rey, y ca<la rnsallo Pstaba oblie1•1do 
~un cuanc.l~ fuera civil, edesiústico ó militar. 
a prestar Juramento e.le fi<lcli<lad al re , , · 
tai_ita sole1~nid~d como la <1~c decora ,} jt~1?: 
m'. '.!to ;h• fi<le,hcla~l de l~s militares á su ban­
d_t i_,1. ~o habrn d1fe1·encia cutre el delito ¡ 1 
tn·1I .1 •l ·1·t l le ' u~ lll) l ar Y l el eclesiást ic:o de l' b l"' 
eou tra el rey L d f . , , . e e ion · · a e eec10n tema la misma pc-
1rn, y el -~leber era igual para toclos los súbdi­
tos; drh1endose admitir que todo súbclito era 
un ~-old~1do raso del rry, en manto al dcbrr 
,_le ficlehdad. El cura Hidalgo había prest-ld 
.1m·a111ento de füldidacl al rey ante la r ,1¡"'., íJ 
a_1'.t" la ley pena~ Y ante la moral de a~n~~~~~ 
~ \' 1?)>,os i, tan pcr.Jnro fué Itnrbidr reh(llá1Hlosc! 
,1 11_ntc ele sus tropas, como el cnra Ilidalo-o 
rPIJPlc1ndns<' al frenfo dr sus feligt·(ls¡,s ' "'1 
'1 "rnY·111tc I 11· 1 1 , l on a ' ,.. • ' . , e. cura ic a go de ,¡nr Pl perjuro 
el"! «'<·IPsJHstwo es cldito muv "J"lYe ·tnt·, el 
dPt'l'l'ho canónico. . ,.., ' ' e · 

. ¡,Y_}Iiua? '~º era español! ¿X0 podía ('On­

su!Prarsr•le traHlor al reY á Dios, 'Í 1 p t.·. " . I' l • , t 
1 

, . , . , a a 1 1,1 . 
" , l qne an o PScrupulo contra Jtnrhide? Por-
que no hay buena fe al .J.t1zga1· ·1! l , l 
1 1 

' . ' _, • le l'O C C e 
gna a. 

VI 

SP IH'<'esita st•r ignorante l'Olllo npósfol ,¡, .. 
popuhwho, pnra wr rn el rura IIida]e10, al 
frrnte il1• s11 horrla , ft nn <lcmó<•1·a1a prorl;man-

Indepemlen~ia. -21 
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do á la cabeza dl' una falange de repuHliean0s, 
la sohcranía dt·l pueblo. en nombre de la Li­
bertad, de la Ignahl~Hl y ele la Fraternidad. 
eou el corresponcliente eanto de la "Marselle­
sa. "Y sin embargo. así es como los tribuno!'i 
eívicos, lo presentan ú las multitudes; enlado 
el gorro frigio t•searlata y entonando el" Allons 
enfants de la patrie.'' 

Si el cura Hidalgo. por su posición social. 
por sus gustos industriales. por su vida senci­
lla y su afición al estudio, podía tener íntimo~ 
sentimientos clt•mocr.í.ticos. en polítil'a 111 si­
quiera los comprrnrlía. Cuando el 28 <ll' Sep­
tiembre tomó ú Yirn fuerza la plazn <l•· (hla-
11ajuato. ofreciíi los altos ¡nll'stos del gobier­
no lh> la provitll'ia ú la aristoC"racia ,•riolla. y 
tnYo "l'clll em¡wii.n rn qn<' acrptarn Pl puesto 
de Int1•111lente. D. 1'\•rnándo Pé1•pz tl1• ~Iara­
itón. criollo aristÍ>cra1n, beato mur rf'partido 
Pn cofradías r t•mpetkrniclo ahsolutista. 
~ o hahit•n<lo ac-eptaclo Pérez ele )faraiiím. el 

alto pm•sto tle Intl'JHlente. el rnra Iliclal~o lo 
foé ofrt•l'iendo ú las más distinguidas persn­
nali<hules de la !'rinlla aristo<'rarin. y 1·011H1 

ninanno c¡uiso aceptarlo. ya frritaclo el eaudi-
1 Jo. "'ohl igÍl ú don ,José Ji'ra lll'Íseo C:ómcz, C'riollo 
nristúl'ratn de la provin<'ia <11' ~li<'honrán. ÍI 
c¡nP cksc•mpl'iiasp la intr.nc1r1win. En Yall,!doli1l 
,lii-tin~nió ron pl puesto de Intr.niknte a An• 
zo1•p11a. ,·riollo cl1· la aristoc·rMia drl lngar. En 
Gnatlalajara 110mhrú dos ministros. Íl Hayím. 
<¡lll' trnía humos dr nohk y á Ohit·o. d úniro 
rriollo rlt- la ari!üocra<'ia d1• Onanajnalo qnr 
qnisn seguir la rn1N1 rernlucionaria. En el 

I 
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"~lauifiesto .. nrnnuwrito ch•! c·nra Ilidal•~u pu­
bh.e,ado e~ Y alladolid y después ¡ mprcso ~' ~·uel­
to a pubhl'ar en Guadalajara. l'l cura Üidalan 
P,r,1mete en MI programa políti1:u. q1w habrá l~n 
C01)~rtiso que promulgará leyrs patcrnaks. füi 
poht1ca, las ley:s pall'rnalt•s son lt•Yt's de tu­
trla. lcyl's -~e chctadura. leyl's de ciespotismo. 
c¡uP sp JUsttfil'an eou la incapa1•idacl del pueblo 
para gobernarse á sí mismo. :m Dr. )lora cen­
sura. acrl•me11tc al t·nra llic.lal~o por 110 habl•r 
<!,uertll~ aceeder á la~ peticiones que se le ha­
cian p.ira que depositase su ya pesada dicta­
~ur~ en una Jun_ta, Congreso ó Consejo ele 
Gu?!cr110. l!UC t11,·n•ra d tarúl'!Pr <le rcprcsc11-
t:IC'lon di' la s?beranía nacional. l'or último. 
en su:s ,ledaril<:10ncs dnrnnte su proseso. se Ye 
q_ue _para nada cuenta <:on la clcmoc·raeia. ni 
s1,quu•ra la i·onol·e. y todo lo ,¡ne potll'Ía indi­
c:trsela ilt.• alg-ún modo. resnl'ltamt·11te le re­
pugna. 

_Se. }H1l'1lc argumentar_ que l'l t:nra Ilidalgo 
es, ~1sculpable ele sus ideas pohticas aristo-
rrat 1cas, porque Pll 1610 n·:i•l·• se sab' . ~ , _ • , , 0 • 1a cu 

.. __ ucrn bspana rcspt't·to ú tlt>mo1·racia; pero que 
) ,t ~u 1819, la luz suhr1• pJ dog-ma dP la sobc­
r~n~a del ptwhlo reYrludo c·n la guillotina rle 
1, 9,3, ha bi:t pc_11ett:~t10 cu X ueni España, Y 
rreado la (011st1tnc10n (11, ..\.patzingan. de lSl4. 

DeSde lue~o ha): que decir, que reronocien• 
~o _Ia_s ,loctrmns hberales el derrcho dt• eacla 
mdn·!duo para pr11sa1· ~ sentir. las c·rec•nl'ias \' 
r~i?i:1º11'.'s qur, Ir ~mponga sn or~anismo. nacl¡'e 
rstn ohhgndo ª. cl1senlparst•, porque piPnsa eon 
la l'ithe1.a propia. Xncla importaba ((111' la lnz 
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francesa, cu materia de dc~1µcraeia, }mbicse 
llegado á :Nueva füpaüa cu lbl9; se potl1~ amar 
la indepen<lcucia y <letestar la tlemul·_nic_ia_. Los 
héroes representan un género de rntl1rnluos 
l!Ue pueden tener la religión y las ideas poi!• 
ticas que mejor les agrade, pero bm•no l'S lll'cll' 

que el ensayo democrátic? "~:ificallu por . la 
promulgación de la Constituc10n dL' ~\ patzrn­
gan, fué un desastre ,político completo, .': ~011-

tribu,·ó de notable manera al desastre 1111!Jtar. 
D. ·Lorenzo Zavala, liberal exaltado. frd_crn­

lista v libre pensador, ha jur.gado ton l'Xarl1twl 
el vaior ele la inotulación democrútica l'll uw~­
trn reYolurióu de independencia: "Las fu_cl'i:_as 
ele los indepcnclientes se aumentaban drnrrn­
llll'lltc y el generalísimo D. -José )lada )lorL'· 
los cr~,:ó que ya era tiempo de formar un Con­
greso 1;acional que diese una form~ regular d~ 
gobierno, y manifestase á los !1~e-:-:1cnnos el oh­
jeto de su lucha y lle sus ~aer1fü10s. Dl's<le en­
t omPs írehau las d1'sgracias de la causa na­
<·ional v ele la detadcncia d1• su jl'Í<'. < 'nnudo 
rlchía 1;1ás que nu11t•a <'Ollt'l'lltrar n1<la clía mús 
<'l poder, aumentar p] prestigio di' sn pi•rso.1'.ª· 
rodearse di' toda la antori1la<l: <·lUHHlo su e.1er­
l'ito 110 ocnpahn 1mur,t por mul'hos <lías un 111-
~ar sin te11Pr que combatir c·on el e1wlllig11 1~tás 
obstinado q1w ha existi,lo jamús: _C[lll' 1~p~es1~a­
ba de recursos prontos, de prov1dell('ia ener­
gi<•as, 111• rapidl'r. en las operal'ioncs. part~ t>sen-
1·ial c>n la. guerra, <'l'il un paso falso 1•1 .1u11tar 
hon~hrrs qnc sin otrn rcpn•sent;wión (Jlll' la 
que él mismo l1•s rlaha, vinics~n á <~ispn)arle 1·1 
poder, í1 eontraria1• sus •provHlt>nrrns, a para-

• 
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lizar sus órdeucs. en fin. Íl dehililar su fama 
y su prt•stigiu. 1\sí suce,lió NI l'Íl'C'lo. Bl Con­
greso de Chilpanl'ingo. compuesto de aboga~ 
dos ó clérigo-; sin experit•1wia, sin conoc-imien­
tos prÍlctitos cl1• gobil•rno. orgullu1-;os <·on el tí­
tulo d,• 1lipntados ~· elllbriagatlos <·on un pocler 
que ert.'Ían irrl•sistible. fundado l'll sus teorías 
tan mezquirrns eomo ridículas. eomPnr.ó sus Sl'­

siones, ,h!c-Inránclosc soberano. y haciendo una 
mala c·opia cle las C'orh•s de Espaíía. <¡ue t>rat1 
también una 1·opia malísima <le la asamblea 
c·on¡;tituvr.nh• clP Franeia. Dipntatlos de pro­
Yindas ·que no hahían dado sus sufragios, y 
Cflll' no poclía n darlos c•n el (•staclo de desorden 
dc tnrhaeiím. en que estaha todo el país, ocnl 
padas las prinripah>-; plazas ) c·iurlacles por las 
tropa-; ent>migas. no podían IHIN'r otra coim 
que mah•s Íl la tausa <le la inclPpP1Hl1•uria. E\ 
seüor )lorelos sP halló desde luego emharaza­
clo l'OII decretos incjecutnhl<•s. c·on h•yes que 
no tt>nían ohjeto ni estaban l'II c•onsornrnc-ia con 
las nL•1•esidacles de la nurva patria. / (~né po­
dían. en efrt·to. l1•gislar sohre una pohlal'ión 
Prrantc. <Jlll' ocupaha los c•e1-ros, los hosqnrs. ~, 
no po11ía ¡wrma1wcc•r mueho tiempo en un mis­
mo lugai· ! St> disputaba el mando al r1uc ha llía 
formado PI l'Oltgrrso, se srñalahan rpntas los 
'1ipu1ados. sp claba11 el tratami1!11to d1· excelen­
cia, )' <'I g1•11Pralísimo no poclín h1H'<'I' una sali­
da para clt°f<'JHler ,•stos mismos diputados ti,• nn 
1•1wmign qn1• los tenía srnte1l!'i1ulos (1 ¡wnn <·a• 
pitnl. si11 1•n,•011trar 1111 dPer1•to qlH' r1•stri11g-h•­
sc• sns ra,·nltaclPs y disminn,\'('Sl' su furrr.a. m 
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• Congreso tuvo sus particlarios, y los tuvo tam• 
hién )lorel~s: ya había divisiones, y disputas 
sobre autor1da<l . y faculta1les." 

·•Sin embargo, el ilustre g<'neral mantt>nía 
este ctwrpo, compuesto de rlit•z {, doce iJHlivi­
duos y concurría él mismo á sus sesiones como 
diputado. El eongreso emprendió la obra (le la 
constitución milxicana, y en m'('dio ele peligros, 
huyendo de un punto á otro, rodcHdos de tro­
pas enemigas, dieron su constitnei{m repnbli­
caiia <'11 ]814, l'll el purhlo de Apatzingan. Este 
documento t>s l·omo otros muchos. euyo único 
mérito era <'l haber fija,lo algunas ideas gene­
rales <le lihrrta<l. y aparPc1•r como un código 
dado á la nación mexicana. que parl'l'Ía con és­
to tomar una existencia política qur 110 tellía. 
Por lo demás, la eonstituciún no yalía nada ni 
tuvo muwa efrcto. ¡ C'uánto mr,ior hubiera he­
e!10 el señ?r .~Iorelo~ en fijar él por sí mismo, 
ciertos principios g<'neralcs que t nviesrn por 
oh.jeto asrgurar garantías social<.>s. ~· una pro­
mesa solemne de un gobierno republic•ano. re­
prPsrntativo, euando la nación huhirse con­
quistado su independencia!. . . . ( 1). 

En otra página dP su interesante obra. dice 
Za\'ala: "D. :\lanuel Terán SI' rncontró muy 
rmharazado con mu<>hos mandones. después de 
haber consegui<lo libertarse de uno con el in­
dulto <lr Rosains. Vió que una juntR de cléri­
gos y aboga-d-0s que se llamaban diputado¡;; d~ 
la nación mrxicana, pero <¡ue rn realitlad no 

(1). Zavala, "Ensaye histórico," páginas 77, 
78 y 79. 
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eran más que unos usurpatlores de este título 
honorífico, nombrados los más por sí mismos, 
:sin siquiera las cualidades ele valor v conoci­
micn tos que hacen tol ·rah:!! la usmpi;d:,n, Y•!­

nían á oponer obstáculos á sus empresas mili­
tares, y á causar en la JH'O\'incia de Oaxaca 
los males que ya habían hecho en :.\léxico y 
Yalladolid. Terán conocía todo l•sto, pero co¿­
servabi cierto respeto á. las apariemias del 
<'Ongreso naeional, y to<lavía estaba reciente 
la memoria de su i1wxperto fundador :.\Iore­
los." (1). 

En páginas anteriores se ha visto lo que el 
Dr. Cos, miembro del p11ri•~t· cjecni iYo, l•.scribió 
en su manifiesto contra l': Mngreso. L(ls que se 
<·ncargarou de d<'SlH'Pstigiar las institucionclS 
democráticas durante la guerra de iud<'pen­
dencia f~eron los insurgentes, los políticos, por 
su abominable conducta. consistente en opo­
ncrs1• á toda t<>ntatiYa 1le disciplina en las fuer­
zas <le la revolnciú11. y los jpfes insurgentes de 
hucna intdige11cia. c¡nr sobre su ignorancia l'll 
asuntos polítieos Yeían que las tales instittwio­
n<•s r<•publit•anas scn·ía11 par,i llPYarlos ¡mm­
to é irremisihlemr11lt1 11] patíbulo. pm1 sto que 
la ac<'ión política Pra <l isol nn t P ele la a<•eión 
militar y <l1• toda 1•lasp de> rnc>rgías. A nadie 
se debe eulpar ele no ser cliRc·í¡-,nlo de una gran 
d<wtrina que sus pretc•ndidos maestros no sa­
hrn ensrñar, J)ONJUC no la en! iPnden. Y aun 
("tlando la l'lltP1Hliesr11. porqrn• su modo dP srr 
rPrhazaha rn la práct i<·a su morlo <le pensar. 

En su primn plan para ha,·er sn incle¡wn-

(1). Za val a. "Rnsayr históri1·0," pág. 9:l. 
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dcn<:ia. no pt•ns{, Pl toro1wl D. ~\guslín de Itur­
bide en hmc.:ar la alianza dt• los insnrgeutrs 
<!lte aún eomhatían por la independl'nc·ia. para 
ac:ometer juntos la pt.>ligrosa Pmprl'Sa. 11<,r 1•1 
C'Ontrario, turn rm¡wiío en destrnirlos, para ha­
c·cr la inuependenc-ia exdusiramentr con la 
arislo<·rac.:ia militar criollH: p?ro en la primrra 
tentatiYa c-ontra los insurgentes en las montaiias 
dPl Sur. Pedro Ast•nrio dcstruy6 c-ompktamcnte 
1;1 1, l,10·11:1rrlin rl e laé·olnmna ele• Jtnrhidt•. ~- Pstu­
YO á punto ele lrnc:rr lo mismo con el tPntro, lo 
que habría dado por resultado rl aniqnilamirn­
to •le Iturbiclr Y sn muerte si hnhirra <·aído 
prisionero. Com~ hneu militar. c•l c-anclillo aris­
túc-rata pronto c·ompr1·11Clií1 que awntnraha 
tanto su plan romo sn persona. pretc•nclil'IHln 
clc-struir á los jrfps insurgentes. y clN·iclií, qne 
cuanto :mtes tt1riPse lugar la hclla rsc·rna clrl 
ahrazo de Aeatrmpan. c·on ]o cual (]lH'<ló sella­
da la alianza rntrr aristócratas ~• clemÍ><'ratas. 
concehida rn rl plan dr Igna1a. como ¡wrpetila 
lo que era imposihlC'. 

Ttnrhide cktestaha ¡'¡ los insurgeutec; porque 
lr parec·ían sah·ajPs. anarquistas. No siendo so­
riólof{o. ni homhrP rt>flcxiYO. por trmpcramen­
to é ilustración. c•rría r¡nr realmrnte los immr­
gentrs hahían mec1itac1o un programa pam nw­
tcr á la sol'iNlacl rn una hognrra drspu(>s dr 
hahrrla llf'rihilla<lo á pníialatlas y c1N,pojallo 
<lr todas 1,ns riquezas. wsticlnras ~- hasta ele 
1m puclor polítir-o. ~· aún cl<1l humano. TJos_ in-
8nrgPntes sr cli\'idían rn 11'<'!! <·lao;e<;: handidos 
rrmatados qne ronsidrraha11 la r·auc;a patriúti­
ra romo un gran mNlio 1n·o~rrtor cl1• sus in-
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fam~s ~1egotios; hombres probos. e11érgic:os, c:ou 
sent1m1e11tos apostólicos y pasiones muy no­
bles 1¡ue ,jamás pensaron en usar rlel c:áos como 
n:ed_io para. el triunfo de su causa y que fueron 
nl't1mas de la anarquía contra toda sn nilun­
tact. no c.:011sideran<lo c1ue ésta fuera un feuó­
mt•no vital nr<'esario parn la re,·olnción; y la 
ten·era dn~e de insurgentes era mixta, c·om­
ptwsta tic hombrrs mitad l1érol's Y mitad ban-
didos. • 

Del latlo de los realistas había cxaetameute 
la misma c-omposic:ióu: realistas bandoleros de 
Ja peor ralea, realistas honrarlos que luchaban 
J>Ol' el triunfo chi sus c-onYicciones " los realis­
tas rnixtos. mitad heróieos y t>l rc;to presidia­
rios. 

La wnh1ja de los gobieruos l'Stablcciclos. es 
,(llll' c.:onw d1• su lado se encuentra la legalidad 
y dt· ella salt• PI derecho de eastigat·; el incen­
dio de fas pohlac:iones rehelde!-i. los asesinatos 
hasta poi· sospec·ha de rcbeli611, el tormento 
.aplic·aclo ú los que tienen clincro para c¡ne lo 
sul'lt<'n. las multas cxec•sivas que arruinan [L 
los que• las sufren, el encarcelamiento sin cau­
sas jn-,tifü:aclas; en fü!. todo lo qn<> destruye 
In propit>clad, la vida, la libertad. la rcputa­
dón. la tranquilidad, se apnnta en la curnta 
drl cú<ligo penal. porque precisamente las pe­
nas nn ~erían ¡wna!'l, si 110 lastimasen ó dcs-
1ruy<'ren la propirdacl, la Yicla. la salud. la li­
lwrtacl y la tranc¡uiliclacl. 

Por l'! c·ont 1·a rin. <'ll su c·aliclad ,l1• 1·clH'l<ll's, 
la opinión pÍlhlirn no erre. y ron justicia, qne 
un l'<'lwhlP tPn~a solwraníu para Px¡wclir nu 
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cóuigo penal á la socie<la<l, porque ~sa opini~n 
no admite ni puede admitir estar s~Jeta al mis­
mo tiempo á dos gobiernos que legu;lan ~~ sen­
tido contrario. ~lientras una reYOlu_cl'On no 
triunfa, la ci\·ilización reconoce al gob1e7uo es­
tablecido el derecho tlc castiga_r los del1~os de 
rebel~ón, sedición, robo, asesmato, da~o . en. 
propieclad ajena, etc. De otro _modo seria. 1m­
posi ble la existencia de una sociedad, yues bas­
taría á un asesino d1•darar que habi,l obrad~ 
por nwtiro político para ser absuelto Y c:ons1-
dera<lo entre los hombres <le Plutarc:o. 

La causa del odio lle lturbide á los insur­
gentes fné la misma que la de ..lllcncl~ al em.·a 
Hidalgo, ~- es también 1~ mi~ma cin,e o~ra. co­
mo motivo si no de od10, si ,le grnn antipa­
tía, en los ~onservadot·es y liberales_ mo~erados 
respecto dP los i1~stu:gentes. ~l rac10cir11~' con­
denatorio es el s1gmcnte: ll1dalgo, en , cz df:l 
hacer una revolución or<lenad~, _poco doloro~~ 
y sangrienta, según lo qt~~ ex1g17s~ la ,?,uer~,. 
leal y t:i,·ilizada. C'mprend10 una r~, olucwn re­
carg;ida de atrocidades, que parec1a t~uer por 
exdusirn objeto la muerte de la soc1eda<l en 
un albañal inundado de sangre. 

Ya he dicho que el sistema benigno d,• rl'vO­
lución sólo se puedr realizar por el choque ~s­
trictamentr militar, y los censores de ba in­

surgentes estún obliga\los á proba~ q1~e ese 
ehoquc militar [ué pos1bh-, lo que Jamas po­
<lrán }1acer, porque Alamiln, qne habla en_ ~u 
nombre con gran talento y notahle valor c1v1l,. 
reeonoee y lo rlice m1whas veces en su obra de 
Jlistoria, que, los insnrgenlt>s por mí1s esfuerzos 
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t~ue hicicr?n para obtener los fusiles que ncee­
s1taban, siempre fracasaron irremisiblemente 
:N°e<:esitan, pues, probar los que tanto rledama~ 
contra d modo de guerra insurgente, que en el 
mundo yu~~e . haber ejércitos desarmados y 
vencer a <'Jerc1tos arma,los por procedimiento 
11ue no sea el tle la horda africana con las. 
condiciones que hadan invencible á 1~ acaudi­
llada por el •)Ia,lhí del Sudán. 

Se puede tlerir y hay quien lo din-a: si lli­
<la_lg? sólo podía revolucionar por 17is medios 
cr!m1~1alc~ que emplPó. y <Jne 110 le dieron el 
trmnfo n1 Sl' _ lo po<lían dar, debido al empico 
de tales nH·llios, debía haber renunciado ú la 
rernlucióu. 

Para hact•r bueno este argumento, es indis­
pensable probar que 11irlalgo y los insurp-eu­
tes creyerou que lct anarquía era el mejor me­
dio de revolneionar, qnc la prepararon con es­
mero y <lll" la r,•,tlizaron con la precisión y <lc­
cisión con 11ne un químico Yerifica un análisis 
1'.uantitativo. l]idalgo y sus compañeros, diri­
gidos por la lógi<•a de las ideas que era la úni­
ca de que podían disponer en aqudlos tiem­
pos, por srr en d país enteramente desconoci­
das las revoh1ciom•s, prepararon en teoría. un 
hermoso y sano len111tamirnto popular, y muy 
á su ¡wsar lt>s rcsul tó nn siniestro levantainien­
to de pasiones innobles que los enYolvieron, los 
arrollaron y los rst rellaron eo utra sus ideales 
ha<·iendo á unos y á otros pedazos. Ya be pro~ 
ha,lo con ]a historia en la mano que las revolu­
ciones no s<' <l<•.ian <'alt•ular, y que su forma y 
fondo no dependt> (lp la Yohrnta1l d<' los qne, 
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las t·u11-:ihl'11 y ¡m:parau. si110 clcl medio :;ucial 
que 110 se dl•,ia estudiar ui aúu por los mú:; hú­
hiles socií,logos. puus sil·m¡n·c aparecé h, im­
J..H'•·Y istu derrotando toda clase de 1:úlculos. 

~o es cierto tampoco que dl'hido Íl los me• 
1lios t•mplcado:; por l'I ctll'a llidalgo ,\' los iu­
snrg'l'lltcs. la l'l0 \'0lt1ciím 110 ll'iunt,, anll>s ,le 
{!Ul' inkrrinil'ra Iturbidc. Lns mismos que USl'· 

gurau tal cosa. con,·il'lleu eu qu.• la rernlucií,11 
<k•hiíi haber lriunf'allo en todos los ,·asos si­
guiPntl's: PrimPro. si Calleja hubiera sitio ma­
tado antes de .. \ cuko; si el cura Hidalgo hu­
hh•ra arrojado su horda sobre la eiudacl ~le 
1'lvxico i11111t•cliatamcntc después dt• Ml triun­
fo t·n las Cnwcs; si .. \lll'mlc hnhicra l'oloca,lo 
hipn á su artillería c•n la hatalla del pucntc• dr 
Calderón; si la estación de lhwias no se hu­
hit·ra rctarelnclo en rl Yalle el!' Amilpas. t·11a11-
do Calleja sitinha ÍI Cuantla. defell(li,la por l'I 
general )Ion•los; si Rayón. que al 111is1110 ti1•111• 
po rmhestía á Toluea. hnhiera tomado la pla­
za. eomo pnclo har·c>rlo cliri~i{>11dosp 1h•s¡m{,..; 
¡;ohl'l' la einrlarl ele> ::\I{>xic•o. qnt> l•staha imlPfrn­
sa. r obligando Íl C'allrja Ít lnan1ar 1·l sitio 
tl1· Cnautla; si ::\Iorl'los. dPs¡>11és el!' ha her to­
mado Oaxa<'a. ha<.'e dP la ri l'a pro,·in,·ia su gran 
base de opc>racionc>s. i11tl'll1l111•p por Tahasr•o fu. 
si!Ps y nún ofic•iales l'Xlran,il'ros rnlnntarios y 
r111pre1Hle la C'ampaíia clrsclt• 111 línea tll• P1whla 
hasta l'úrcloha. l'll ,rz 1!1• t·omctl'r l'[ imp~rd11-
11a hlL· Prror ele rmnpril'harst• l'U tomar PI l'a~­
tillo 1le .\r·apul,·n. nnlifii·Ílrulose un afio nrnndo 
hahín lll•gndo t>l apogro el<' su poder. Por últi­
mo. si Itur;,;,1,, 110 <ksph•ga tau prudi~iosa ac-
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t '.,·i<l.ad pa~a :socorrer ú Yalla<lolitl en 1814, y 
t~1;d~ s1qmera tres horas en llegar frente al 
1·.1crcJto du Jlorl'los, la rnolut:i,jn se hubiera 
puesto al borde de la \'ictoria. 

Xo se puede justifü·at· el odio ú los i11:;ur­
g,•utes -~L>r la anarquía ttue caracterizó ú la 
ren,h~c10n, ~- Ja falta intelectual co111ctitl.1. por 
lt 11rhHlc-. otl1ando á los insurgentes por l'reer­
los autores de un programa pt·ecoucebi<lo 
de !naldad contra su patria, ha sido y es la fal­
ta mtel1•1•ttial tic los co11s,·rvador(•s y liberales 
moderados, Y de algunos liberales exaltados 
dt> la ~ran talla mental d,· ZaYala y el Dr. Jio~ 
1;a. La dl•.ticie11<·i!i intcledual pc1~tcnecc ú la 
c•pol·n. y si todana tlura, es porque (•n Jléxi,o 
mnrhas yersonas l_i•en la Historia. muy poras 
la estudian. y d1• t'stas muy poi:ns clecideu ha­
blar. l'<'ro en <'l odio 1h• lturhidl' Íl los it1s111•. 
gl'!lt~•s ha.v otros fac·tor·t•s: l'l odio de r:asta, En 
Jlt•x1rn / e_n 1 S21, la s'wi 0 1l11cl ~e tliYidía en fas 
1·)as1•s ·"'l!lll<'ll1<'s: g1•J1tt' drt·ent,·. g,•nt1, ordina­
t·rn. ¡wlados ó léprros. ,; indios. (•0111ponía11 la 
gcutp clet•entP tocios los c•riollos rit•os y pohr·c:,; • 
la_ g<'nf P ordinaria los m,•sti.ms d1• In ·,·h1sc llH'~ 

clia Y tic· la snhda~p; los ¡wlaclos 1í !{,peros fnr­
mal!an la 1•lase popular lll<'stiza. En Pl prime1· 
Jlel'HHlo d~•, lllll'sl ~·11 guerra di• indepencl<'n,·ia 
la _reYol111·1011 ln lminon los c•riollo.; y pnra los 
1:1·wllos; pero después de In dcstrncc-ión ele lli. 
dalgo Y sns C!>mpaiieros. ln revolnrió11 raYó en 
manos de los 111,•stizos; es dcrir. c•arí, rn ~rnnos 
<le la gente m·clinaria. Los mestizos, lo mismo 
q1w los indios. Jrnhfan siclo clespre.th1<!0s tln­
rant<' tr<'s1•i<'11tos aíios. y si la rernlución triun· 
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faba su primer paso en el terreuo social y po­
lítico debía ser la re,·ancha de los mestizos eou­
tra los criollos, persistentes por su educación 
en conservar la supremaeía social, á la qUL• 
creían tener tanto derecho tomo el rey ele l~s· 
Jlatia á su trono. 

La guerra de castas era iuclispensabh• hasb¡ 
llegar á la igualclad ó al exterminio por la raz,, 
calificada de inferior como en 8ant-0 Domingo. 
En )léxico y contra la Yoluntad de los i1Hlio,· 
indinados al método negro, la cuestión d.! r.i 

zas se ha resuelto por la igualdad en el te1·1·enl' 
legal y en el social: pero para ello fué ncel·~a 
rio una lueha de armas y de ideas de lllL·di 
siglo. En 1820 el abrazo rle Acatem.pan, fué u11· 
comedia de altos intereses. ocultando un reto 
á muerte. 

En el insurgente había además el demócra­
ta, no el demagogo canalla y sin convicciones, 
sino el verdadero demócrata, de ideas, de sau­
grL'. de carácter. de legítimos intereses y de as­
piraciones sanas, lealmente patrióticas. lile re­
.fiero al insurgente probo, valiente y qlte tra­
bajaba por la causa de la independencia con las 
armas, sin más horizonte que tener una gran 
patria; dejo á un lado al tinterillo díscolo y 
al politicastro metido en la reYolnción para 
obtener el empleito ó una eleYada posición por 
medio de la cobardía, del chisme y de la in­
triga. 

Para un militar refinadamente arislócra1 a 
,como Iturbide, un demócrata en todo su rs­
plrndor debía parecerle un criminal. y al mis­
mo tiempo un andrajo. 

• CONTRA ITURBIDE 

No puccle haber una revolueiún sin que apa- , 
rezca el elemento deillo.::~r1:c,>, aun e:nanJo o?l 
choq11e sea entre la aristocral'ia de nacimiento y 
la ari.~tu ·racia ll1•( •lhl'rn 

Ambas para su duelo necl'sitan buscar el 
apoyo ó concurso de las clases populares, y pa­
ra atraérselas tienen que hacerles ,concesiones, 
:¡ carla concesión tiene forzosamente que re­
presentar Ya)or rlcmocrático. 

En la r1!Volución inglesa de 1648, aparece la 
lucha de la clase tradicionalista aristocrática, 
pero dentro del espíritu plutocrático se infla­
ma el democrático, como lo prueba la catego­
ría de las personas que se hicieron dueñas de 
esa reYolueicín: 

Cromwell, uno de los gobernantes de míts 
peso que ha knido el mundo. uu simple cerve­
cero; el célebre coronel J ones. uno de los más 
brillantes rombaticntrs de :\Iarston-:'lloor. cria­
do tiP uua ,-asa partirnlar: D,enner. gran admi­
rante. eamaris-ta ele un comercian!(•; el coro­
nel Goffe. notable autoridad militar, aprendiz 
de fabricante dl• salthil'has; el mayor ge1wral 
Whaley, aprendiz de tejrdor; Salway, depen­
diente clt' tcnclajón. eon\'l'l'tido en mayor ge1w­
ral clPI ejército, y rn 16;;H, secretario del rey; 
Skippon. mayor general. c•omandante en jefo 
de Irlanda, miembro clt>l Consejo de Cromwell, 
había sido solrlaclo raso de padres deseonoci­
dos: PI ('ornnel II01·ton, había sido criado; el 
coro1wl B1~rry, Yenclrdor ele leña ; el mayor ge­
neral Cooper, mC'rcillero ambulante. De igual 
baja cxtraec·ión. ú dr la sub-clase media. rrau 
Cawle~·. Brrners. TTolland. Paek<>, Berslcnd, 
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Tichborne, Rowl:', Y ene y otros; todos altos. 
•p~rsonajes, c::;tadistas, militares y magistra­
dos. 

~Mu los ingleses hail compr1~11tlido lJiPn 11uc 
la evolución nat nral tic las aristocral'ias lle na-
1•imiento en su completa cstcrilidall para la 
civilización, sólo pueden conservar sn po­
d(lr y su prestigio l'l'llOYándosc parcial y 
constantemente con las iudiYidnalidades fuer­
tes y ameritadas c¡ne proporcionan las dasé's 
plebeyas por medio de la selección en :-u lu-
1·ha l'Ontm todo lo qui• las aplasta. l\·ro cuan­
do una aristocratia de na1·imicnto rt>sistc á la 
renovación lenta de sus elementos eaducos, 
entonces llega un momento Pll que toda ella 
t>stú poclridit y Pll cnmpl<'ta decadencia. y 1•omo 
la so<·ic•tlad no puede ser gohcrnacla hien más 
·qn" por lo mejor que <·onticne <'n su seno, la 
revolución aparece como agente suh·aclor, y 
renn1•Ya ele un solo golpe la aristocracia 1·,1Cln­
l'a poe la útil que la r~Yolnci611 improYisa. ~\ 
PSt<· fenómeno de salrn,·ión del Ol'ganisll!n so­
l'in l. lo clcsi¡:man las arisloeraeias de naeimien­
to. •¡ or la subida de la basura, entcudicn<ln por 
basura toda ¡wrsonalidad plehl'ya, c·ualqnil'ra 
que sea su mérito como agente SP¡.n1ro :, Pfieaz 
<11' grandiosa c·iYiliza<·ión. Itm·hide tt•nía <¡ne 
wr Íl nuPstros grandes insurm•ntP~ nw,t izos 
ele rel1•va nt<' mérito como suhicln de asquerosa 
basura. 

En los insurgentes hahfo nt ra ofensa para 
ItmhidP: no rran militares ,lP <·arrern, no sa­
bían poncl's<' ni llevar el 1111iformr. no IPJJÍHn 
portf' ealrnllerrseo, no trnían aptitudes <le mu-

CONTRA ITURBIDE ;jJ7 

seo <le armas, no poseían toda esa educació1, 
marcial que da elegancia y arte á los :milita­
res. En suma, era gentuza que á lo más podía 

llevar bieu un fusil al hombro, y no la espa­
da, símbolo del caballero de guerra. 

Como lo hace notar el Sr. Lic. Genaro Gar­
cía, en sa libro ya varias veces t:itado: los in­
surgentes en general no mostraban el horror 
por el sacrilegio y la blasfemia que correspon­
de á los buenos católicos: saqueaban sacris­
tías, profanaban templos, desnudaban santas 
imágenes, apaleaban clérigos, fusilaban curas 
y se resbalaban entre sus obscenidades y cho­
carrerías las más sagradas excomuniones ful­
minadas por la Inquisición. 

Sl'ntfan por todos la<los la heterodoxia, la 
inclinación al voltC'rianismo, la cáscara dPl­
gada de sus sentimientos r(•ligiosos, su gusto 
por la herejía, sns disposiciones alarmantes 
para colmar de nmargnra<; é impiedades á la 
rPligión. 

El insurgente ml'stizo, demócrata. igualado, 
irrr.ligioso, militar improYisado y sin rst·rúpulo 
para hacer la reYolnción eorno ella lo exige 
1·11a1Hlo rnueh-e Pl fon el o d<• 1 odas las eosas; 
1 <'nía que aparec•er {1 los ojos clr Itnrbide todo 
lo eontrario á lo c¡ue pensaba, sentía y aspira­
hr1 un militar ariRtócrata, eriollo, fino. sin­
"rramcnte eatólieo ~· rornplPtament(' caduco <'ll 

las ideas fnndamrntales de su educación. 
Tturhide no era nu simple hombrr. sino la 

¡wrsonifieaeión rlr la elase el'iolla militar, c·on 
JH'<'tcnsiones al dominio prrpetuo de la nación 
que rlPbía, formar ]a indrpendrnria. En otro~ 

1 ndependencia.-2"! 
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términos, Iturbi<l~ era la representación del 
partido militar criollo que con él comenzal>a 
y que debía acabar con el fusilamiento del ge­
neral ~liramón en el cerro rle las Campanas, 
en 1867. Los hombres ante la ley no pueden 
ser responsable:s más que por ims delitos polí­
.ticos ó tlel orJen comuu; pero ni ante la ley 
m ante la historia pueden ser responsables por 
los sentimientos é ideas que se revelan como 
fuerzas imponderables é inseparables de su or­
ganismo. Tan respetable es lturbide personi­
ficando al partido conservador como D. Ma­
riano Arista representando al moderado, ó 
como D. Benito Juárez representando al pro­
gresista. Desde el momento en que á un. hom­
bre se le rleclara criminal, porque tiene opi­
niones distintas de las de un partido político, 
,opiniones que la civilización reconoce legítimas 
:y necesarias ,para su marcha; lo criminal no 
.existe en tal hombre, sino en los intolerantes, 
que predicando libertades, derrochan hasta lo 
imbécil las m;ás inicuas tiranías. 

El partido conservador mexicano ha sos­
ten ido que la revolución inicia<la por el curn 
Ilitlalgo fracasó completamente, y que la obra 
de los insurgentes se evaporó sin nada de­
jar. como gota de gasolina que cae en plan­
cha rle fierro incandescente. Ko es cierta tal 
afirmación; la revolución iniciada por el cura 
Hidalgo el 16 <le Septiembre, evolucionó con­
forme á sus leyes y fué terminarla por D. Agus­
tín Iturhide. Si el héroe de Iguala hnbiera 
pretendido hacer en 1810 lo que hizo en 1821, 
le habría sucecl in.o exactamente lo que al ca­
pitán D. )liguel Allende, caso de que hubiera 
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e:nprcndido su guerra militar por la que te­
ma tanto empeüo; ser fusilado á lo más tar­
~e un m~s después <le haber dado su grito mi­
litar de mdependencia. 

Una revolución verdadera jamás fracasa• 
p~eden vencerla las armas, pero para sus se: 
millas y la vegetación que desarrollan no hay 
armas que las puedan arrancar ó desh·uir. Los 
~obiernos sólo •pueden sostenerse poco tiempo. 
a fue~za de bayonetas; una Yez que un gobier­
no deJa de contar con el apoyo ó con la iO'no­
rancia de una población que lo odia, pero ;.ue 
no sabe que la insurrección es un <lerecho v 
que todo su prestigio de amor ó de terror' s~ 
h?' derrumbado en la opinión; ese gobierno 
solo puede tener la vida atormentada y de­
creciente <le la agonía. 

En 1819 la población de ~neva Espaiía snhfa 
dos ~osas. prnnero: que tenía derecho á insu­
rreccionarse; segundo, qne si se insnrreeeiona­
b_a el gobierno español para reprimirla. neee­
sitaba el empleo de un ejército de 86.00j hom­
bres durante varios años; sabía. además. (JllP 

una <le las causas magnas, si no la principal 
por que no había triunfado era la falta d~ 
fusiles. pero sabía que naciones poderosas es­
taban económicamente interesadas en la inrle­
p_rndcneia de las eolónias españolas de Amé­
r1ta. )' qur_ de nn modo ó de otro acabarían por 
darlrs fusiles, y tal vez algo más. Alamán. ' 
no ohstante su gran talento, comete descui­
dos ele observación mur graves. ~os dice 'lUP. 

en 1_819 ?ª el P!ís rstnbn pacificarlo. excepto 
el rmc6n montanoso del Sur, y después nos 

• 
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dice que en ese lugar se manteuían invulnera­
bles dos mil hombres bien armarlos, bien dis­
ciplinados y bien mandados. ~os dice, además, 
que el gobierno español tenía sobre las ar­
mas 86,000 hombres. ¿ Qué iba á hacer con 
ese ejército el gobierno virreinal? ¿A soste­
nerlo como ejército permanente para conser­
var la paz 1 ¿ Con qué dinero Y España no po• 
día sostener en cada una <le sus colonias un 
numeroso ejército de ocupación, con ílinero de 
la metrópoli. Tampoco podía sostenerlo con 
dinero ele las colonias, ni aún haciéndolas re­
ventar por medio <le exageradas contribucio­
nes. El buen sistema fiscal de Xueva España, 
estaba enteramente destrozado ·por el peso de 
los gastos de la guerra; y el gobierno virrei­
nal no podía continuar indefinidamente con 
exacciones para sostener tan numeroso e.jér­
lcito. Si volvía á los 28,000 1le 1810. la pobla­
ción, viendo que era muy fácil sublevarse con 
éxito, emprendería al momento mH'Ya revn• 
lución. 

Por otra parte el orlio á los españoles ha­
bía aumentado e;1 todas 1as clases sociales, y 
en aquellos había temor de una nueva revolución, 
y los más ricos querían ponerse ÍL salvo, lle­
vándose sns riqui>zas, lo que debía empobrecer 
á la colonia y dificultaba el sostenimit>nto del 
ejército de ocupación. Prro había otra cosa 
más grave: las tropas españolas llegaron á 
Nueva España infrstaclas ele masonería revolu­
cionaria, y con gran faciliclad habían trans­
miti<lo la infección á las tropas virreinales 
mexicanas. La 1:lHsci media, sohre todo la in-
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tclt>ctual, y lo mús florido como t>ncrgía y atrc­
Yimiento de la sub-me,lia, habían penetrado á 
las logias, y en l'llas tenían modo <le conquis­
tar á los oficiales mexicanos para la reYolu­
eión. como ('ll España habían siclo conquista­
dos para rebelarse contra d absolutismo. Ha­
bía otra cos,i peot·: mientras l'l ejéreito fué de 
28,000 hombres y clecoratiYo. sirYicndo para 
que los criollos ricos se pusic•sen Yistosos y 
C'l<'"'antes la gran mavoría dl' la oficialidad la ~ , ~ 

fot·maban los propietarios; pero no había ha­
bido propietarios para la nnmerosísima oficia-. 
li1lad que requería un ejército de 80.000 hom­
bres, y había sido preciso echar mano de ofi. 
ciales proletarios, con lo c·m.11 c•I l'jército te•· 
nía que pasar en gran pnrtc clrl ser\'icio de 
los propietarios al servieio de los proletarios. 
Y si rl gobierno rspaíiol rednría su <'jército 
como estaba ohligado •por falta de dinero, te­
nía que echar á la calle, para qtw se muriera 
de hambre, [i una inmensa oficialidad aguerri­
da y resuelta Íl vivir del C'rario público. La re­
volución contaba. pnes. ron formidables elr• 
mentos para Yolver á romrnzar. y para ello 
bastaba ahuyentar ó 1lisminnir rl gran ho­
rror que las poblaciones tenían por una nue­
va danza de anarquía. Este ira hnjo eorrcspon• 
día á la prensa librt'. mientras 1lmara vigen­
te la Constitución de l 812. y euanclo faltara 
tan poderoso medio de condn('ir á la opinión. 
por el camino trazado por los rcYolnc-ionarios. 
lac:; logias masónicas podían clrs<'mpe-ñat· ad­
mirablemente el cargo. 

'l'o<los los terriblc·s elenwnto-.; dr. rcvoluei6n 


